
1. LOS ANTECEDENTES 

La anexión en general de la Península Ibérica por parte romana, 
tendría su origen l en la denominada Segunda Guena Púnica. Así pues, tras 
las diversas actividades militares llevadas a cabo por Amílcar y Asdrúbal 
respectivamente, Aníbal según Polibio (lII, 13, 5-7) emprendería en zonas 
del interior una campaña contra los olcades2 en el año 221 a.c., apoderán­
dose de su principal ciudad3 . Posteriormente Aníbal reanudaría en el 220 
a.c., su avance por tierras meseteñas, viéndose atacado a la vuelta de dicha 
expedición, y ya sobre el río Tajo, por carpetanos, olcades y fugitivos de 
Helmántica, a los que no obstante denotaría4, constituyendo dicha victoria 
base del dominio cartaginés sobre la región del Tajo. 

La presencia púnica en este ámbito territorial posibilitaría la utiliza­
ción de numerosos indígenas en los destacamentos militares, de cara a un 
nuevo enfrentamiento con Roma; así pues y según Livio, la dureza de las 
levas cartaginesas, determinaría que, en esta región, carpetanos y oretanos 
amenazaran con sublevarse llegando a apresar a los reclutadores5 (Liv., XXI, 
11, 13: «Paulisper tamen adfectos animos recreavit repentina profectio 
Hannibalis in Oretanos Carpetanosque, qui duo populi. dilectus acerbitate 
consterna ti, retentis conquisitoribus metum defectionis cum praebuissent, 
oppressi celeritate Hannibalis omiserunt mota arma»). Este mismo autor 
clásico atestigua la presencia de numerosos carpetanos en el ejército de 
Aníbal al cruzar los Pilineos, muchos de los cuales llegarían a desertar6, aun 
cuando según Livio Aníbal simularía haberlos despedido él mismo: 

1 Véase vgr., M. VIGIL, Ha de España, I. Edad Antigua, Madrid, 1973, p. 280; J.M. 
ROLDÁN, HU de Roma. T. 1. La República romana, Madrid, 1999, p. 318. 

2 Sobre los olcades y su problemática, véase recientemente, E. GOZALBES CRAVIOTO, 
Caput Celtiberiae. La tierra de Cuenca en las fuentes clásicas, Cuenca, 2000. pp. 73 ss. 

3 Véase además de PoI. IJI, 13.5-7, Liv., XXI, 5, 3-4. 
4 PoI. I1I, 14,2-8; Liv. XXI, 5, 5-16. Vid., H.M. HINE, "Hannibal's Battle on the Tagus 

(Polybius 3,14 and Livius 21, 5)", Latomus, 38,1979, pp. 891-90l. 
5 Vid., 1. Ma BLÁZQUEZ, "Las gueITas en Hispania y su importancia para la carrera militar 

de Aníbal, de Escipión el Africano, de Mario, de Cn. Pompeyo, de Sertorio, de Afranio, 
de Terencio Vanón. de Julio César, y de Augusto", Aqvila Legionis, 1,2001, p. 26. 

6 Según Livio, serían 3000 el número de carpetanos que llegarían a desertar. Véase tam­
bién al respecto Frontino, 11, 7, 7: Hannibalem venientem in Italiam tria milia 
Carpelanorum reliquerunt, quos ille, exemplu ne et ceteri moverentur, edixit a se esse 
dimissos et insuper in fidem eius rei paucos levissimae operae domos remisit. Vid., P. 
BOCH-GIMPERA y P.A. AGUADO BLEYE, HU de España de R. Menéndez Pidal, 11, 19623, 

p. 17; 1.M. ROLDÁN, Ha de España Antigua, T. n. Hi,spania Romana, Madrid, 1978, p. 
37; N. SANTOS YANGUAS, "El paso de Aníbal por los Pirineos", MHA, X, 1989, p. 136. 
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